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DOüBEESTlLBEMeiieilíll 
Es preciso que de una vez la po­

lítica española defina su aspira­
ción respecto á la defensa naval y 
decida la suerte de la marina. 

Si la nación carece de fuerza eco­
nómica para arrostrar los gastos 
necesarios de su defensa marítima 
en formaeflcaz, debe plantearse la 
cuestión con toda claridad y adop­
tar una determinación categórica. 
La Armada ni «I país pueden con­
sentir que se continúe como has­
ta aquí gastando inútilmente su­
mas coo el solo objeto de mante 
ner la apariencia de un aervicio en 
el que, por su deflcieacia, va en­
vuelta la perdida de la reputación 
de los marinos y la humillación y 
la deshonra de ia Palria, de la que 
son tan hijos aquéllos como los 
demás españoles. 

Si la Hacienda nacional, á cuyo 
crédito se ha subordinado todo, é 
pesar de los inmensos sacriflcips 
del país, Qo se halla en estado de 
poder dedicar á la reconstitución 
y sostenimieoto de la Marina la 
cantidad necesaria, preferible es 
que se prescinda en absoluto de la 
flota militar á gastar ioálilmenlo 
en una parodia ridicula á la cual 
no puede ni debe prestarse el per­
sonal que la tripula, que sabe lo 
que le espera del enemigo y, lo que 
es peor, de los conciudadanos, en 
el trance de honra de combatir sin 
esperanza por carencia de elemen­
tos, como siempre ha sucedido. 

A raiz de lo ocurrido en Santia­
go, dijo un periódico inglés qae sí 
íw estadistas de España se hubiesen con' 
lucido siempre tomó los marinos de su 
escuadra, muy diferente seria la suerte 
^ la Nación; pero aquí donde nadie 
ííree nada, donde sólo reina en ab­

soluto el excepticismo y la concu­
piscencia,se pide,cuando el tempo 
ral no deja lugar á medios de sal­
vación, que se improvisen y se sa­
quen fuerzas de donde no es posi­
ble y se increpa á las victimas en 
vez de alzarse contra los causan­
tes conocidos de tales daños. 

Con lo que el Estado paga por 
agiotajes y por depreciación de 
moneda, habría más que suficien­
te para sostener una escuadra efi­
ciente, que forzosamente ha de ne­
cesitar la nación para conservar 
su integridad, en peligro, precisa­
mente por ese desgobierno que 
quizás dé lugar á intervenciones co­
mo las de Cuba, de tan infausta re­
cordación. 

El país tiene potencia económi­
ca para atender á sus indispensa­
bles necesidades, pero no para que 
su fuerza contributiva se pierda 
en un mar de gastos inútiles, como 
lo son casi todos los de la Admi-
Disti'acíón pública en la forma en 
que se hacen, incluso el de la Ma­
rina sin barcos capaces que pue­
dan responder al objeto de su sos­
tenimiento. 

En este orden de ideas y con 
tiempo para no, sfr cómplice en 
esta desorganizapíón que ha de lle­
var al país á la ruipa. la Armada 
pide que se defina de un modo con­
creto el pensamiento de la política 
nacional respecto á su servicio, 
pues por adelantado hay que ha­
cer saber á la nación que se halla 
en completo estado de indefensión 
naval. 

Respecto á la exageración de 
los peligros que á España amena­
zan con la mira interesada de que 
se dediquen recursos á los arma­
mentos militares, recordaremos lo 
ocurrido en las colonias, cuyo es-
lado era bien conocido desde mu­
chos años antes y nunca quiso te 

ner en cuenta ni para enmendar 
la funesta adrninislracion que so­
bre ellas hacíamos pesar y mucho 
menos para preparar su defensa, 
en la que, por reputar de exagera­
das sensatas previsiones, inverli-
nios los lí'rrninos, coneediendo es­
casa importancia á la naval, por­
que jamas se nos ocurrió que pu­
diera existir sino el conílicto inter­
no, confiados en una neutralidad 
que sólo hubiera podido mante­
nerse por la fortaleza en el mar. 

El mismo camino seguimos aho­
ra con mas riesgo, pues se trata de 
la propia nacionalidad; este peli­
gro podrá considerarse también 
una exageración como se conside­
raron durante mucho tiempo los 
que nos cogieron desprevenidos y 
se hicieron efectivos con el despo­
jo de los últimos restos del poder 
colonial. 

La exageración donde está es 
en esa confianza de que España 
pueda vivir sin preocuparse de su 
defensa militar. 

(Del fDiario de la Marina.). 

El baróade Biunviki, millonario viontís, 
solm lovniítado la tapa de lo» sosos. 

¿I'or disgusto de familia? 
¿Por padocer algún mnl inctiralilo do 

esos que no basta ú curarlos ni los millo­
nes do Kostcliild? 

il 'or pérdidas do foititna do esa» que lia-
oeii tiiitiever la horrible silneta do la ruina? 

Nada do eso. 
Kl bart')n do Bnniviki HC. ha suicidiulo 

ixmjiie un vecino no quiso venderlo una 
casa. 

l,ii soberbia inOlínce ú voces los efectos 
(¡e la ileaespcraoióii. 

U i en es verdad que luy gnjotos prcdos 
tinados 3- el barón pertenecía íí «in clase. 

SiT mnjor y su Iiijo se siiicidnron el ¡IKO 
(liiMulo por una bicoca. 

El pasfo será siempre adelanfado y en metálico 6 en letras <fe 
fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Ijorette rae Oaumartlc 
61; y .1. JOni'.s, t'aühonrs'-Moiitínartre, 31. 
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Jfejor diclio, i)or dos. 
l{"'S|K;lHndo la nicnioiia de lo» tres siilci 

di», se nos ocurre pensar (jao no debieron 
ser ni'iy favorecidos c( n la lierencia de Sa­
lomón. 

\ ¡ Milicho ni poco. 
]'(>i(|iie ser niilloiiaiio v ijiiilnrs(í la, vida 

ííold á. iiii (fiiito se le puede ociiiiir. 

' Dice tlli'"^|íini¡ódico'qiie el doiiiiiiíto se \-i-
riíicaion en E.spafia treinta corridas de to 
ros. 

'I'ieinla por sois, ciento ochenta reses. 
Con saca tan colosal, 

eóinprooAB lyrfoctament*! 
([ue no baya un toro decente 
ni lina corrida formal. 

En IB provincia de Zaraso/a *e lian pro­
ducido dos motines, 

{l'or consumos? 
¿I'or hambre? 
¿l'or la cuestión obrcr.if 
¡.MI, señores, por cosa de más fuste. 
Kn bi Cartuja porque el alcalde prohibió 

el disparo do cohetes. 
En Alliania de Aragi'in jiorque la autnri. 

tlad corresjiondiente prohibió que se co­
rriera una vaquilla. 

* * 
* * 

¿y creen ustedes que intervino en ello» 
la guardia civil para restablecer la pública 
tranquilidad? 

En «I primero sí, lo d«|||^arataron unas 
cuantas parejas. 

Pero el segundo lo solucionó la vaquilla, 
orÍKen del tumulto 

Hay animales que tienen talento. 
V esa vaquilla do Alliama de Aragón lo 

tenía. Ella vio que si seguía I» bronca le 
iba á ardor el pelo >il lacero del nlba y 
arrugando el belfo como si so riera de lo 
que proyectaba, dijo paiasus cuernos: 

-¡Vaya un chasco que le» voy ú darl 
V dicho esto so murió de repente y se 

acabó el motín por falta de motivo. 
Hay animales que mcrecíau ser hom 

bres. 
y yo creo (juc es porque no deje de 

cumplirse niuica la le.v de las compensacio­
nes. 

los juicios de desaliodfl 
MiUVO ARANCEL 

Scgiíii el decreto que publicii.lioy la 
«(.'aceta», en las i)oblae¡one8 cuyo número 
de habitant.'.R sea mayor de 20.000, todas 
las costas del juicio de de«afciB«ÍO, en ¡||i*'• 
nuruj* segftiíSa instancia, incluyéndola 
ejecución do sentencia ó lanzamiento, no 
podrán exceder eu ningún caso do la» can­
tidades quo se fijan eu la siguiente e«calH 
gradual: 

Cuando el alquiler mensual do la habita­
ción de que se trate no exceda de 20 pese­
tas, 18 ptas. 

Kn lo» alquileres do 20'01 A 40 posetjis, 
20 ptas. 

En los alquileres de lO'O] rt 100 peseta», 
30 ptas. 

Cuando el alquiler mensual de la lia-
bitacióu paso de 100 pesetas, se aplicará el 
arancel de 4 de Diciembre de 1883. 

En el caso de exceder las costas deven­
gadas en los juicios de desahucio de los ti­
pos señalados en el artículo anterior, los 
funcionarios do la Administración de justi­
cia y auxiliaros y, subalternos que deban 
percibirlos snñiriin á pronatii eu sus res­
pectivo» derechos el descuento proporcio­
nal que lo corresponda, según e»tá prevé* 
nido para los juicios verbales eii «I nrt{ou)o>< 
34.'» del actual arancel. 

Cuando el contrato de arriendo compren­
da tiempo distinto del mes, se bará el 
oportuno cálculo de lo que corresponda á 
una mensualidad para deducir el tipo apli­
cable en cada caso, conforme ú, lo dispues­
to anterioituíute. .. 

Ay'3r en América... Hoy en Asta,,. Ma­
ñana en cualquier pnuto: en Europa tal 
vez. 

Kl niiuido palpita, se muevo, no ya con 
los moviiiiiento.s que le asigna la geografía 
astronómica, sino con otros más temibles. 
Monstruo dormido en el espacio, so agita 
con movimientos do lioro desportar; y a c a -

Probad los Cognacs de HENRI 6ARNIER y C. 
••«ü •»«••••«« 
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De este modo vivían aquellos seres, no malos en 
el fondo, en la fatal espera de algo que concluyese 
definitivamente con so vida doloroiamente ab­
surda... 
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Î MlaQés por la mañana, en el momentoen que 
los Orlof acababan de tomar el té, en el um­

bral de la puerta da su alegre habitación apareció la 
imponente silneta de un agente de policía. Orlof dfó 
un salto en su silla, y bajo la mirada reprobadora y 
espantada de an mujer, trató de construir en so cabe­
za de dia dospuós de juerga, los acontecimientos de 
los últimos instantos transcnrridoi; sin prenuncia una 

gria era el estudiante, que, sin embargo, no tardó en 
torn&rae serio, 

—licber uu poco,-dijo,—es bueno para un hom­
bre que trabaja, pero mejor todavía es abstenerae de 
la gota eu estos tiempos que atravesamos. ¿S'ibéís <|u6 
enfermedad circula entre los Labilaules? 

Y oou expresión la mág seria empezó & hablar á 
los Orlof, en términos ¿ su alcance, del oólera, enu­
merando ioi medios para coui|^tírle. Hablaba y se 
paseaba por el aposento, tentaba con la mano la pa­
red, miraba tras de la puerta, en el rincón donde es­
taba la fuente, donde se hallaba al cubo de laa aguas 
sucias, inclinándose hasta sobre la estufa. Su voa se 
detenfa á cada instante, &altaba del bajo al tenor, pe­
ro las sencillas palabras de su discurso quedaban por 
si mismas, sin esfuerzo y sólidamente, en la memoria 
del auditorio. Sus claros ojos brillaban, y toda «u per 
sona estaba Inflamad» enjoyen ardor por la misión 
que cumplía con tanta sencillez como valentía. 

Grigory le observaba curiosamente, Maticna reso­
plaba con la nariz á cada iustunte, y cl de polio!» ha­
bía desaparecido. 

—Tomad, pues, vuestras medidas para tener hoy 
miemo la cal, señor patrón. Cerca de «quí se cons­
truye; los albañilos, o» darán cuanta ([ueráis por uu 
par de sueldos. En cuanto & la gota, si no es propor­
ción razonable, preciso es abstenerse de ella,,. 


